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Buena imoresióo 
Los presupuestos leídos en las 

Corles por el ratoislro de Hacien­
da han hecho impresión favora­
ble. 

No es extraño: se halaga á los 
conlribuyeoles con la rebaja de 
algunos tributos; se baja el des­
cuento é los empleados públicos; 
se merma el impuesto sobre utili­
dades y se pone coto al deshará* 
juste que introdujo en la hacienda 
de los municipios la desdichada 
disposicioü del señor Osma des­
gravando la harina y el trigo. 

Ese presupuesto alrededor del 
cual se ha librado la primera ba­
talla política, tiene, apenas leído, 
Hu ejército de defensores. Que 
pregunten á los empleados públi­
cos, a los particulares, a las socie­
dades mineras a las cuales se les 
quitan trabas al permitirles el con­
cierto y a los coulribuyeates que 
han sido sometidos al registro Hs-
cal y se verá su opiDioo favora-
ble ai presupuesto del señor Vi-
llaverde. 

Y no «8 eso lolo lo bueno que 
tiene oi se han realizado lAles be-
QeQcios boacaQdo el aplauso. De 
ninguna maoera; esas mejoras que 
favorecea a ciealo* de miles de es­
pañoles se han hecho sin perjudi­
car servicio »lgtfno. iQuó han de 
perjudicar si aparecen aquellos 
con mayor dotación en la defensa 
oacionat, en lá producción del país 
y eo la agricultura, a cuyos asun­
tos han dedicado alenciou prefe­
rente los ministros de lustruccion, 
Agricultura y Guerra! 

¡Sin duda el señor Villaverde 
contaba coa esto, es decir con la 
grata impresión que había de iia-
cer su labor económica. Si fué así, 
DO se eogaño, pues se da el caso 
anómalo de que eu tanto que en 
las Cortes di»fruía de casi absoluta 
aoledad, basU el puuto de serle 

contrarios los empleados públicos 
que son representantes del país, 
ha adquirido en los pueblos, en 
veinticuatro horas, una populari­
dad que no tenía. 

Y es que la obra de este Gabi­
nete constituye una enseñanza 
grande para los políticos. Para 
estos el mayor interés del mo­
mento es pedir cuentas del cierre 
de las Cortes. Lo demás St3 relega 
a segundo lugar; mas el país que 
no se nutre ue palabras, aunque 
sean elocuentes, sino de hechos 
orientados al logro de mejoras 
ofrecidas por todos los gobiernos 
y por todos también olvidadas, ha 
visto que éste ha hecho honor a 
la oferta, y hacia ól vu«lve la ca­
ra, perdonándole de buena volun­
tad la cuenta de errores que le 
han ido cargando los políticos. 

Bueno es que se vigile el funcio­
namiento del aistema; que se im­
pida todo roje tou la couslitucion; 
que se exija ei debido respeto al 
poder, sea é.sta del orden que sea; 
pero también es bueno atender los 
deseos de las multitudes cuando, 
como en España, eslaa huérfanos 
de atención, pues sino se compa­
gina lo uuo con lo otro, sucederá 
.0 que sucede ahora: que el país 
perdona a Villaverde que iiaya 
tenido las Cortes medio año ce­
rradas y ve con disgusto a los po­
líticos empeñados eu luchas de 
las que no saca ningúa beueUcio 
la aaciúu. 

HeiatamJo la primera Btidióu del Congceto 
diue un luui ivo: 

cQuedó el (ioOierno coiitonto de la joiaa" 
Uit y lio os CUSA de aiuAig.ar au iulicidad, 
(iiciéudolo que no exiato.* 

E»u t»H «ogúu ceiiio ae mire. 
Cii tie ve til través de la política tieue 

raeóu el rotativo. 
Pero ai se luiíu á trtrvéb da los intereses 

del pais in tíeueu los miiiiutros. 

Aut« loa diputados estaiáu á la altura 
<i«l sepatoroi 

Ante el pais se lian elevado UIUCIIOM co­
do á , 

Ciego será el que no lo vea. 

Ocupándose del bauco ministerial, plagia 
un periódico ¡a frase del poeta: 

*No es banco ni es azuU—exclama. 
Eu efectüj eu ciertas ocasiones es potro 

de tormento y en lo que rcsiiecta al color es 
de lo máH sombrío. 

Como aliora. 

El Estado Mayor dol ejército moscovita 
de la Mandchuna lia enviado un documeuto 
al Czar. 

Y eu 61 dice al soberano ei jefe del ejér' 
cito: 

«Espero poder, en lo que resta de mes, 
tomar una ofdusíva que cambiará coniple' 
lamen te el aspecto de las cosas.» 

¿A. qué no eu de la misma creencia el 
puob.o ruso? 

Ese ve más claro y rabona mejor. 
Y después de haber visto perdidas trece 

grandes batallas y tres escuadras poderosas 
pre&ere la paz, 

Y es que tiene la evidencia de que la 
tortuna uu le vuelve la cara esta \ez. 

Con motivo de haber adiado á pique un 
crucero ruso á uu barco inglés témese gra. 
ves compiluaciunes diplomáticas, 

Si uo pasa da las caucillerias menos 
mal. 

KecoflsütÉóa de la flota 
iüa iiidadable, que para llegar á recous' 

truir la Úata, nauional, lo primero que hace 
fitila, es comenzar á construir barcos, den 
tro de.uu plau«ruuóuico, 

^1 preaeutadu por el seúor ministro de 
Marina »e«poude, ante todo, á la ueceaidad 
d« dotar a España del instrumento uaval 
de que carece y que cada vez necesita con 
mayor aprecio, 

Eu estos últimos tiempos lia hecho mucho 
eamiuo la idon du que us inpresuindibie la 
cruiíciOu de uu poder uavul en Ebpaua, que 
noa permitan no solo atoiulor a la üi lonsa 
nacional, siuo tauíOiun al muutuuimiunto 
de nuestra mt^iOu como poteuoía coutiucu' 
tal. 

¿•or cousiguiooto, so puede decir, que la 
reconstrucción de la Encuadra, no iieue eu 
BU esencia y fundamento, ninguna claaa de 

, eontradictoreí 7 qae las diticultados coa 

qne su ejecución pnedn tropezar, son de 
naturaleza económica ó de carácter téc­
nico. 

Unas y otras han sido atendidas en la 
medida de lo posible en el plan del Minis­
tro de Marina, que además, sometiendo el 
proyucto de la sabiduiía de las Cortes, pue­
de aportar á la t jiícución de su proyecto, bi 
niajoi suma de poitoccionaniienlo,'» 

ha Patria y la Marina, son las primotns 
que deben usiar reconocidas á la solicitud 
del señor Cobiáii, porque ha tenido la Urme 
resolución de acometer con verdadero en­
tusiasmo la magna obra de restaurar núes* 
tío poder marítimo. 

Sin ól, uo es posible que España pueda 
desenvolver su accióu interior ui exteiior, 
supu>.sto que el poder naval es la expresión 
más gcnuiua de la personalidad nacional, y 
ésta no puede por más tiempo permauecer 
iiideUnída. 

Consideramos por consiguiente, que sean 
las que fueren las circunstancias y desen­
volvimientos de la política, la semilla sem­
brada por el señor ministro de Marina con 
ese proyecto fructilicará, porque las condi' 
ciones eu que el señor Cobiáu acomete la 
resolución de ese problema tan interesante, 
uo pueden ser más favorables. 

Kenunciar'á nuestra potencialidad raari* 
tima, sería lo mismo que ir al suicidio na­
cional, y eu el estado eu que están las cues­
tiones relac^ionadas con nuestra influencia 
exterior, no se puede prescindir de tituor 
una escuadra. 

El solo lieolio de acometer con energía y 
decisión la tocoustilucióu naval, ha de ser 
altamente favorable para nuestro prestigio 
internacional, y en vano pretenderíamos 
inñuir en las grandes cuestiones del Medi­
terráneo y do África, que sOu de transcea' 
dental importancia para el porvenir de la 
patria, sin un propósito (irme y decidido 
de acometer inmeUiatamente la reconstruc­
ción de 1* ilota militar. 

El espiriiu de críiioa uo puedo esterili­
zar la acción inicial que impulsa el proyec­
to del saüor Ministro de Marina, porque si 
es bueno y conveniente, i»e debo realizur 
iiu dilaciones, y bi luoiu malo cabría unjo-
railu, 

pe modo que lo primero de todo es salir 
do la inacción en que ealamoa deedo hace 
siete auoií, que podemos cousideiur com­
pletamente perdidos para el porvenir de la 
patria pues si este maguo .problema que 
ahora plantea con tanta decisión el seúor 
Cobián se hubiera acometido á raíz del de­
sastre colouial, á eBtaa horas dispondría Es­

paña del poder naval que necesita para 
sus desenvolvimientos interiores y exterio­
res. 

Ibij' (lueii, no »i')lü que aplaudir sino tam* 
bien que agradecer al señor Miniítro da 
Marina, quo dosentondiéndose de conside* 
riicidnos secundarias y lija la atención en 
los altos intereses de la patria, se haya 
preocupado en primor término do llevará 
la representación del país uu plan comple­
to <le reorganización marítima y recons­
trucción do la flota, pues de eso modo ea 
cierra el paréntesis de nuestra indef<nmióa 
eu los maros y se prepara el modo de aten­
der á las múltiples exigencias de nuestra 
política exterior. 

(Del •Diario de |a Marina» )• 

LlDEHIÜBIQlEliTOS 
Como ya anticipamos, el «Diario OiiuiaU 

del ministerio de la Qaerra pulilica iiuy 
una Keal orden disponiendo que con la pre* 
cisa anticipación al último día del mes ac* 
tual, todos los üaarpos y unidades que ten­
gan exceso Jobre sa plantilla, exp 'dirán ii-
cencia al niimero de hombrea njcesarioa 
para reducir á ella su iuerzaj exceptuando 
la Compañía de Aerostación, que no dará 
licencia alguna hasta la revista del próxi­
mo mes de Septiempre, y la Brigada Obre­
ra y Topográfica do Estado Mayor, la cual 
quedará con 416 hombrea hasta terminar la 
campaña de otoño. 

Además de este licénciamiento, y pura 
Igual fecha, los Cuerpos que so éitaii á con­
tinuación, expedirán licencia trimestral al 
número do hombres que para cad^ uno so 
marca. 

Kl orden que ha de segoiriB «n nno y 
otro lieeticlamjento, empezando por «I pri­
meramente citado, será el de antigüedad 
de destino á Cuerpo. 

Un número de clases prudencial podrá 
diatratar licencia trimestral, según Ins na* 
cosiilados y conveniencias del servicio «it 
cada Cuerpo y localidad. 

El número do hombres que disfrutarán 
oslas licencias aorá el siguiente: 

Kngimientoí de Infantería da la Penín­
sula, 117; batallones do Cazadoro» d» I t 
priniora y tercera brigada, 120; id, id. dé 
la segunda id., 130; regimientos da Caba­
llería, excepto el de Galicia nútuaro 25, 60; 
regimientos montado» de Artilleria, á ex ' 
cepcióu dol ligero, 47; regimiento da sitio, 

I 37; regimientos de montan», 30; coman. 
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BIBLIOTECA ÜK líL ECO ütí C A R T A G Ü N A ySrf Los BANDIDOS DE OUGEliES i)a7 

E¡ Tiejo criado movió tristemente la cabeza. 
— ¡Ah, sefior!—respondió,—he tenido oon fieouen-

cia, oon demasiada frecuenoia, ocasión de oompí obar 
las señales evidentes da la muerte. Cnaudo be toca­
do á ese pobre hombre, haoia lar^o rato qae había 
dejado de existir.,. Estaba rigido y irío. 

—¿Cómo es posible? Ese infeliz anciano ha debido 
forcejear, quejarse, pedir auxilio, y yo quo solo es­
taba separado de él por una puerta, no he oido el me. 
uor raido. 

--El heoho no tiaae nada de extraordinario,—re. 
puBoContoís,—si el notario ha auoumbidoáua ata­
que da apoplegla. 

En semejantes casos el mal hiere como el rayo y no 
da siquiera tiempo para encomendar el alma á Dios. 
Todo demuestra qae esto es lo que ha sucedido 
ahora. 

El sefior Daniel recordará que anoche el notario 
tenía descompuesto ol semblante y había momento» 
en qtt^ parecía que su razón no estaba muy sana. >Sí u 
dada durante la noche una nueva crisis... 

— ¿Quién podía presumir que una emoción tuviera 
tan faneatas consecuenoíaB?—dijo Daniel dejándose 
caer ea ana silla con los ojos llenos de lágrimas.— 
¡Pobre Laforetl Uabertfe librado délos asesinos para 
venir & morir algauas tioras más tarde bajo el techo 
de ao ámiKoI... 

Paro al menos, Contoiss,—continuó,—¿estáis sega* 
rodé qae esa maerte es positiva y qae ningún lu' 
oorro... 

n 

Ueipuéa de penetrar en la habitstoWn, dyo «I^ov»» 
magistrado, sin advertir ei movímiaoto •bipeotiiJ)so d« 
aa huésped: 

—¡Vaya, vayal Laforet tendrá que explicarse. En­
tre los dos lo haremoB eatrar ea razón, mi querido 


